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Estimada Familia de la Parroquia:
 Esta semana, tuve el privilegio de participar en 

el Día de la Carrera en la Escuela Intermedia de 
Westbury. Me sentí muy honrado de haber sido 
invitado. Muchos de los niños de nuestro programa de 
Formación en la Fe para Familias asisten a la escuela, 
así que fue agradable verlos en un entorno diferente.  
Hubo un montón de "Espera... ¿ese es el P. John?" y "P. 
John, ¿qué haces aquí?".  Fue agradable poder hablar 
de mi vida como sacerdote y de las diversas carreras 
que he tenido y tengo: profesor, director, trabajador 
social en un hospital, etc. Fue una conexión agradable 
en muchos niveles.
 Creo que el objetivo de estos 
días de profesiones  es presentar a los 
jóvenes las posibilidades que tienen 
ante sí. Hubo una gran diversidad de 
exponentes de diversas carreras y 
vocaciones, desde médicos, abogados, 
profesores, directores de formación 
profesional, oficiales de la marina y 
muchos más.  Imagino que las diversas presentaciones 
abrieron algunas mentes y corazones a lo que les 
podría deparar el futuro.
 Cada año, el segundo domingo de Cuaresma, 
rezamos con el evangelio de la Transfiguración (cada 
año de un evangelista diferente). En estos evangelios, 
Jesús convoca a Pedro, Santiago y Juan para vivir una 
experiencia increíble.  Lo que sucede es que 
vislumbran lo que vendrá en la resurrección cuando 
Jesús se transfigura ante ellos.  Antes de este pasaje del 
Evangelio de Lucas, parece que realmente luchan con 
la idea de que tendrán que llevar su cruz y que el 
sufrimiento forma parte de la vida del discípulo. 
Cuando bajan de la montaña, son diferentes. Sus 
mentes se han abierto a la posibilidad de algo nuevo.

 ¿Puedo sugerir que este fue un "día de 
profesión" para Pedro, Santiago y Juan, y a través de 
ellos para cada uno de nosotros?  Jesús les está 
mostrando lo que les espera. Sí, hay una realidad 
humillante en lo que exige esta vida, pero también hay 
una nueva visión de lo que nos espera en esta vida y en 
la venidera. En los versículos siguientes de este 
Evangelio, después de la Transfiguración, los discípulos 
están asombrados y maravillados. (No hay que 
preocuparse demasiado, en algunos versículos todavía 

les cuesta entenderlo todo, igual que a ti y a mí).
 A veces me pregunto si estamos demasiado 

atrapados en el "aquí y ahora" de la Cuaresma.  Para 
mí, las realidades prácticas de las actividades 
cuaresmales y la planificación de la Semana Santa 
pueden consumirme fácilmente. Para algunos de 
nosotros, tal vez la "práctica" de Cuaresma que 
estamos tomando se centra únicamente en lo humano 
(renunciar a un alimento o postre, etc.) que nos 
estamos perdiendo de lo que la Cuaresma se trata. Nos 
prepara para la celebración de la muerte y resurrección 
de Jesús. Nos prepara para una vida restaurada como 

discípulos aquí en la tierra, para que 
podamos tener un encuentro celestial. 
En la colecta (oración inicial) de la misa 
de este fin de semana, pedimos al 
Señor que "nos alimentes 
interiormente con tu palabra, para que, 
con la vista espiritual purificada, nos 
regocijemos al contemplar tu gloria." 
Esta es la mirada de Pedro, Santiago y 

Juan en el Evangelio de hoy.  Transformó su misión. 
¿Cómo puede transformar la nuestra?
 ¿Necesitamos emprender una carrera más 
"centrada en el cielo"? No me refiero necesariamente a 
un nuevo trabajo, literalmente. Sin embargo, ¿hay 
partes de tu vida y de la mía que necesitan abrirse a 
más posibilidades que están por delante?  Creo que la 
apertura se produjo de una manera muy práctica para 
muchos alumnos de la escuela intermedia esta 
semana.  Ojalá se produzca de un modo aún más 
profundo para ti y para mí.

 Por favor, reza por mí. Prometo lo mismo.

P.D. Saben que en esta columna no suelo hablar de 
dinero ni de finanzas, ni siquiera de cosas prácticas.  
Sin embargo, a medida que vamos superando algunas 
de nuestras realidades financieras, sobre todo sin los 
ingresos del alquiler del edificio del convento, las cosas 
se están poniendo un poco apretadas.  Necesito 
pedirles a todos que sean lo más generosos posible, 
con  la colecta dominical, incluso aumentando su  
ofrenda si no lo han  hecho en algún tiempo. Su 
contribución marca una diferencia increíble en nuestra 
parroquia, créanme! 
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